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RESUMEN

La presencia de nuevos avances tecnológicos en la sociedad al final de este si-
glo, como son los sistemas multimedia y la telemática hacen presagiar su presencia
en el contexto educativo del próximo milenio. Estas tecnologías aportan servicios
que permiten introducir cambios en los modelos formativos de educación a distan-
cia y nuevas actividades en la enseñanza presencial. Se considera necesario refle-
xionar sobre sus aportaciones y las implicaciones de su utilización generalizada en
contextos educativos.

AB5TRACT

At the end of the present century there are new technological developments,
such as multimedia and telematies, that will be probably present at the educatio-
nal contexts next century. These technologies ad services that are introducing
new educational options for Distance Education and activities for Traditional
Education. It is suggested to review what the effects of these resources are when
íhey are introduced to educational contexts, bow are they being used and in what
way are they improving teaching practices. This paper identifies issues that are
likely to play a major role in shaping tbese technological resources usage for edu-
cation.

Didáctica y organizaciónescolar

Decir siglo xxt es decir “dentro de un par de años”. Un futuro que suena
muy lejano pero que está muy próximo, que durará mucho tiempo y que en
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el campo de la tecnología viene caracterizado por un ritmo vertiginoso de
evolución. Telemática,Multimedia, Interneto Correoelectrónicosonalgu-
nos ejemplos de términos muy nuevos que se han hecho populares a través
de su continua aparición en los medios de comunicación. Las tecnologías de
la información y de la comunicación se van incorporando a todos los ámbi-
tos provocando transformaciones, unas evidentes y otras sutiles; unas dese-
adas y otras no, pero que vienen de la mano, afectando tanto las bases socio-
económicas, como la manera de hacer las cosas (trabajar, diversiones,
relaciones, aprendizaje) o la misma forma de pensar (Adelí, 1997, p. 1).

Según Nicholas Negroponte, fundador del Media Lab del MIT, “Un ho-
gar sólo cambia de frigorífico cada 20 años; en cambio, el 75% de los ju-
guetes cambian anualmente. Los juguetes tendrían que ser el vehículo más
rápido para la renovación tecnológica” (Martín, 1998, p. 19).

Esta tesis, unida al más que probable éxito comercial, ha llevado a que
varias casas de juguetes estén produciendo nuevas versiones de sus clásicos
en formato multimedia. Casos como los “Clics “de Playmobil o un CD pa-
ra diseñar e imprimir la ropa para la muñeca Barbie. Aunque aún no está en
el mercado, ya se ha anunciado el CD “Habla conmigo” que permitirá man-
tener conversaciones (pre-grabadas) entre niña y muñeca. Detras de este ti-
po de desarrollos hay empresas poderosoas como son Lego, Mattel, Walt
Disney o instituciones como el Comité Olímpico Internacional, o el mismo
Instituto Tecnológico de Massachusetts (Sánchez, 1998, p. 19).

Es un bombardeo continuo sobre las virtudes de estas tecnologías que
en el campo educativo impelen a incorporar todos estos medios en las au-
las. Resulta difícil permanecer impasible ante la cantidad de ofertas de es-
tudios y trabajos relacionados con las nuevas tecnologías informáticas. De
la lectura de los titulares se podría creer que por fin se ha encontrado la so-
lucion a los problemas de la educación, como si el hecho de que los cursos
se impartan a distancia, con tutorias telemáticas o con sistemas multimedia
garantizara el aprendizaje. En la realidad son todavía escasos los resultados
de investigaciones sobre aspectos como la metodología, el diseño de los
materiales, su uso y los resultados de estos nuevos sistemas.

Se sabe cón qué recursos entramos en el nuevo siglo. Pero la evolución
social y tenológica relacionada con la telemática y los multimedia está sien-
do tan rápida, que es difícil prever hasta dónde puede llegar esta nueva”fie-
bre”. Como señala Colomer (1997, p. 59), “De momento han convergido
los distintos sistemas de telecomunicaciones con la informática. Esta con-
vergencia augura unos años de galopantes mutaciones tecnológicas, de los
que todavía desconocemos qué sorpresas nos pueden deparar los ordenado-
res, Internet y la televisión por cable”.
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Recursostecnológiospara la enseñanza:multimediay telemática

De entre los avances surgidos en el campo de la tecnología de los que
la educaciónse ha hechoeco, dosde ellos, los multimediay la telemática,
podrían considerarse los más significativos y los que van a determinar la lí-
neade evolución de los futuros desarrollos para este campo.

Un gran núcleo de estas tecnologías con desarrollos comerciales y con
grandes promesas parala educación son los multimedia.Sonmuy numero-
sas las definiciones de este concepto que se pueden encontrar en la biblio-
grafía (Tiffin y Rajasingham, 1997; Bartolomé, 1998; Gutiérrez, 1997;
Bautista, 1992, entre otros). En el marco de este trabajo, se toma como re-
ferencia la de Galbreath (1993), según la cual el concepto multimedia se
refiere a la integración de dos o más medios de comunicación controlados
a través del ordenador, en las que se pueden utilizar vídeo, texto, gráficos,
audio o animaciones.

Así pues, reciben esta denominación aquellos sistemas basados en la
utilización de varios medios (CD-Rom, video-disco, altavoces, etc.) inter-
conectados externamenteo dentrode un mismo “aparato”,como esel caso
de los llamados. PC-multimedia, y que están controlados a través del orde-
nador.

Estatecnologíapermite la utilización de los materiales multimedia ca-
racterizadospor integrar distintos lenguajes, información o documentos:
texto, imágenes, sonido, animación, fragmentos de vídeo, consultas on line
a bases de datos o aplicaciones informáticas.

Una de sus características es la interactividad de sus diseños, que per-
mite que el ordenador se ajuste a las demandas de los usuarios. Pero quizás
más relevante que la anterior es su caracterización basada en la estructura
hipermedia,quepermitemoverse entre los distintos elementos e ir de unos
aotros (navegar)a travésde susconexiones (hiperenlaces).

Como señala Gutiérrez (1997), la aportación que supone la integración
curricular de esta nueva tecnología como recurso dentro del proceso de
enseñanza, radica en las representaciones verbales, audiovisuales, etc.,
que ofrecen de la realidad a través de esta estructura hipermedia y de la
conjunción de los distintos elementos, de tal forma que puede facilitar el
estudio y la comprensión de la misma, no sólo por la información en si
que de ella aparece, sino por los sistemas simbólicos utilizados para trans-
mitirla.

En cuanto a la telemática,entendida comocomunicación a distancia ba-
sadaen el ordenador, ha generado todo un mundo de aplicaciones y servi-
cios, que son utilizados como recursos didácticos, y que también han dado
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lugar a matefiales específicos para su utilización en los contextos educati-
vos, siguiendo un formato, principalmente, multimedia.

La telemática no se ha diseñado ni definido con una función educativa
en sí misma, sino queprocedentede un proyectode- mediadosde los años
setenta, con fines estratégico-militares (ARPANET), el sistema se fue ex-
tendiendo entre la comunidad de investigadores y firmas comerciales, lo
que dio lugar a la creación de pequeñas redes interconectadas, que a finales
de los años 80 dio lugar a la Red de Redes, conocida como Internet (ínter-
conectedNetworks).

Este sistema estructurado de comunicación a través de redes (locales o
mundiales), ha dado lugar a servicios, hoy por hoy, tan —y cada vez más—
populares (Accino, 1997, pp. 537 y Ss.) como son el Correo electrónico(e-
mail), Listas de distribución (mailing-lists), Grupos de noticias (news-
groups), Charlas (Chats), Telnet, Transferenciadeficheros (FTP), 1/ideo-
conferenciao la misma red 1/Vi VV W

¿Pero se trata de recursosdidácticos?¿Por quése citan aquí
como tales?

Una vez más se trata de que la escuela, los centros educativos, incorpo-
ran o toman prestados recursos existentes en la cultura con el fin de enri-
quecer o mejorar los procesos de enseñanza aprendizaje. En este caso las
promesas sobre el potencial de estos recursos en contextos en los que su ac-
tividad está basada en los procesos de comunicación son tan deslumbrantes,
que casi se puede hablar de verdadera urgencia, por parte de las institucio-
nes educativas por incorporarlos en casi todos sus niveles, no sin cierta pre-
cipitación, cuando todavía son escasos los resultados de investigaciones
que pudieran iluminar este proceso.

¿Cómopasana ser recursoso materialesdidácticos?
¿Quétipo de actividadespermitenrealizar dentrode losprocesos
de enseñanza-aprendizaje?

El correo electrónico(e-mail) es uno de los servcíosmásextendidos en
la utilización de redes, bien sea a nivel local o mundial. Permite la comuni-
cación entre usuarios, desde sus ordenadores y enviar cualquier tipo de fi-
chero (gráficos, texto, sonido, imágenes), siempre y cuando los ordenado-
res que se comunican tengan la tecnología específica para poderlos enviar
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o recuperar, algo que además puede hacerse en cualquier momento (siem-
pre y cuando el servidor esté disponible).

Uno de los usos más extendidos del correo electrónico son las tutorías
telemáticasen los nuevoscursos a distancia ofircidos a través de esta mo-
dalidad informática. Alumnos y profesores tienen una mayor independen-
cia y flexibilidad a la hora de enviar o recibir mensajes, ya que esto no se
produce de manera sincrónica. Si bien es cierto que aporta esta flexibilidad,
tiene también limitaciones derivadas de que el mensaje suele ser todavía es-
crito, diferente a la más extendida tradición oral para esta práctica. Otro in-
conveniente o limitación de esta asincronía es el tiempo que puede dilatar-
se una consulta en el momento en el que hay réplicas o contraréplicas. Es
decir, puede ser muy útil para preguntas, consultas o mensajes concretos,
puntuales, que no requieren un diálogo o matizactones.

Apenas se ha comenzado a responder interrogantes sobre este elemen-
to, en relación con temas básicos como pueden ser el tipo de comunicación
generada o el porcentaje del alumnado que plantea algún tipo de pregunta
por esta vía. Si un elevado número de estudiantes formulara preguntas pa-
ra cada tema, ¿cuántas podría responder un profesor? ¿Qué nuevas destre-
zas deben tener los docentes que desarrollan su actividad dentro de este sis-
tema? ¿Cuanto tiempo resistirá un alumno en idas y venidas de mensajes
hasta que se le aclara completamente una duda? En estos momentos se em-
piezan a tener algunos referentes procedentes de las experiencias que se es-
tán llevando a cabo en algunas universidades como la Universidad Oberta
de Catalunya (Guitert, 1998), la Universidad de las Islas Baleares (Pérez y
Solá, 1996), la Universidad Rovira y Virgili ola Universidad Jaume 1 (Orn-
PO de Educación y Telemática, 1998).

Otra forma de uso de este recurso es utilizarlo para la comunicación en-
tre alumnos, escuelas o docentes, para comunicarse, como formación infor-
mática o para llevar a cabo proyectos en común. En estos momentos en la
bibliografía aparecen experiencias en las que aparece como una herramien-
ta para facilitar la comunicación entre profesionales y estudiantes (Pijoan,
1997; Beadle, 1996; Estebanelí, 1998; Campos 1997; Salinas et al. 1996)

Las listas de distribución (mailing-lists) es otro servicio basadoen la
misma tecnología que el correo electrónico, pero con la diferencia que la
comunicación se produce entre un grupo de usuarios abonados a una lista.
Cada vez que un usuario envia un mensaje, este se dirige a todos los abo-
nados que figuran en ella. De esta manera el profesor puede enviar un men-
saje simultaneamente a todos los alumnos de su lista o mantener un debate
en el que todas las participaciones las van recibiendo todos los alumnos/as
de ese grupo (que serán los que figuran en esa lista).
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De la experiencia realizada por Estebanelí eta!. (1998), uno de los cri-
terios resultantes para el uso con fines didácticos de este tipo de utilidad es
la necesidad de implicar al alumnado en la elección de los temas de debate
así como la coordinación y la dinamización de los mismos, ya que por sí
mismo, este servicio no necesariamente motiva a participar, ya que requie-
re un esfuerzo mayor que la participación verbal en una clase presencial.

Los Gruposde noticias(newsgroups)es un servicio similar a la lista de
distribución pero a mayor escala. Existen miles de grupos sobre temáticas
diferentes, agrupados en grandes tópicos para facilitar su identificación.
Cualquier usuario de Internet pude suscribirse. El sistema funciona como
los anteriores, de tal forma que cuando una persona envia un mensaje que-
da expuesto para su lectura y posible réplica por cualquiera de los subs-
criptores. Aunque se suelen generar debates, en este caso no hay modera-
dor. En los contextos educativos su utilización está restringida a la
busqueda de opiniones, información, etc. y no tanto a la comunicación es-
tructurada o a la transmisión de información, más propio de las aplicacio-
nes anteriores (Hill y Misic, 1996; Accino,1997).

Las Charlas (Chats)sediferencian de los sistemas anteriores en que la
comunicación se produce de forma sincrónica, en tiempo real (on line), de
manera que a una hora fijada, un grupo de usuarios (alumnos, profesores)
participan en un debate, coloquio o conversación, utilizando el teclado del
ordenador para transmitir sus mensajes. De momento éste es el sistema más
extendido, aunque es probable que en pocos años se vea desbancado por la
utilización de mensajes con voz.

En cuanto a sus posibilidades didácticas, a partir del estudio realizado
por Estebaneil et al. (1998) y Ah (1997), resulta un recurso interesante pa-
ra concretar aspectos puntuales o preparar actividades, pero no parece ser el
medio idóneo para debatir o intercambiar opiniones, ya que la tecnología no
permite, hoy por hoy, mantener siempre una conversación ordenada, ade-
más de ser necesario que alguien asuma el rol de moderador, reconducien-
do el debate.

Telnetes una herramienta que permite acceder a ordenadores remotos y
utilizarlos como si del propio ordenador se tratara, siempre y cuando se ten-
ga permiso para acceder a ellos, porque son públicos o porque se tiene au-
torización expresa para ello. De este modo es posible acceder a los ordena-
dores de la Facultad desde el propio domicilio o consultar los catálogos de
las bibliotecas que lo permiten.

En esta misma línea, el servicio de Transferenciadeficheros(FTP) per-
mite el acceso a ficheros y bases de datos depositadas en un ordenador re-
moto y transferirlos al propio ordenador. A través de este servicio los estu-
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diantes pueden acceder a los “apuntes de la asignatura” o cualquier docu-
mento que los docentes quieran poner a disposición de los estudiantes en las
bibliotecasvirtuales (Pijoan,1997; Guitert,1998), donde los documentos que
aparecen están en versión digital; pueden cargar (bajarse) los programas
(software) necesarios para realizar alguna actividad. Es otro de los produc-
tos de comunicación por excelencia de este nuevo sistema telemático que se
multiplica por momentos, dentro y fuera de los programas formativos o ex-
periencias de intercambio entre instituciones, docentes o alumnado.

La Video-conferenciaes otro de los recursos que mayor interés han des-
pertado por el aparente potencial de sus prestaciones. Consiste en la cone-
xión de distintas aulas a través de camaras de vídeo y micrófonos que en-
vian estas señales digitalizadas a través del ordenador, de forma que
cualquier ordenador conectado y con el equipo especifico necesario puede
visionar o participar en ella.

Para poder llevarla a cabo, inicialmente, se utilizaban salas con equi-
pamiento de proyección de video y amplificación de audio, una cámara de
vídeo, micrófonos, mezcladores de vídeo y audio y un sistema de comuni-
caciones adecuado (LAN, WAN, RDSI). En la actualidad se están exten-
diendo instalaciones de escritorio individuales o unipersonales (Gisbert et
al., 1997; Valle, 1996), de forma que la persona que participa asiste a la vi-
deoconferencia desde su mesa de trabajo, equipada con una cámara de vi-
deo, micrófono, modem o conexión a la red y el software adecuado.

Aunque de momento siguen sin resolverse problemas de tipo técnico en
la transmisión de las imágenes que mejoren su calidad en cuanto al mime-
ro de fotogramas para dotar de sensación de movimiento y superar el des-
fase imagen-sonido (Oisbert et al., 1997; Serra, 1996), parece estar llama-
da a ser una de las herramientas que mayor aceptación y difusión vaya a
tener, especialmente en procesos formativos con personas adultas, en uni-
versidades o en el contexto de la formación profesional empresarial e insti-
tucional.

El mayor protagonismo se encuentra en la utilización de la misma red
Internet, pero más específicamente la World Wide Web(WWW),como re-
curso didáctico y como depósito y fuente de materiales didácticos. Se trata
de un sistema multimedia, que permite la utilización de distintos tipos de
recursos, conectados entre sí a través de enlaces en lenguaje hipertextual
(Hyper TextMarkup Language-H.T.M.L.).Estesistema permite romper con
la linealidad impuesta por el texto escrito, de forma que es posible navegar,
ir de un elemento, información o documento a otro, dentro o fuera de la
misma aplicación, en cualquier parte del mundo, siempre que esten enlaza-
dos. Para ello basta con situarse sobre el elemento y pulsar en el ratón.

Revista Complutense de Educación
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Esta ramificación de la información puede ser un elemento con un va-
lor didáctico dual, ya que, a la vez que aporta una gran flexibilidad en el
proceso de búsqueda de información, en ocasiones resulta un elemento que
dificulta la estructuración en los procesos de aprendizaje. No hay que olvi-
dar que tener información o recoger datos no significa construir conoci-
mientos o garantizar aprendizajes (Roszak, 1990; Bautista, 1994), máxime
cuando se trata de cantidades ingentes de información y que en la mayoría
de los casos no así en los documentos específicos de los cursos— no tie-
ne que pasar ningún control de veracidad, rigurosidad o exactitud, ni está
preparada para ser utilizada con fines didácticos, sino informativos y co-
merciales.

Una vez más se pone de manifesto que no será el recurso el que tenga
valor didáctico en sí mismo, sino los usos que planteen o hagan de ellos los
docentes y estudiantes. Si se revisa el proceso de las tecnologías en la edu-
cación, es posible observar cómo “la mera existencia de una posibilidad
tecnológica no es suficiente para que su utilización educativa se genera-
lice”(Valle, 1996, p. 32). Las tan anunciadas revoluciones en la educación,
el miedo de los profesores a quedarse sin trabajo suplantados por la tele-
visión, los medios audioviduales o el ordenador, de momento, no se han
producido.

Nuevos recursos, viejas prácticas

Han pasado las distintas “nuevas tecnologías” de cada momento: audio-
visuales, televisión educativa, Enseñanza Asistida por Ordenador~.. Nunca
faltaron investigaciones que aportaran resultados positivos en las situacio-
nes de investigación donde se utilizaban. Pero todos estaban de paso, como
las modas. Los únicos elementos que han sobrevivido al paso del tiempo,
además de los alumnos y profesores, son la pizarra y los libros de texto.

Incluso los ordenadores, después de los esfuerzos de formación y las in-
versiones económicas en dotaciones de aparatos y software, subvenciones
para el desarrollo de programas informáticos con valor o contenido didác-
tico especifico para el contexto educativo; después de más de tres lustros,
todavía no es fácil encontrar aulas, profesores o centros donde éstos se en-
cuentren como un recurso didáctico claramente establecido.

¿Será distinto en el caso de estas nuevas tecnologías? Los centros que
hasta ahora apenas habían introducido los ordenadores en los edificios y
que se utilizaban para alguna actividad o materia específica, ¿sucumbirán
ahora al encanto de estas nuevas tecnologías y se verán sumidos en un cam-
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bio sustancial que repercuta en las prácticas de los docentes? ¿Ocurrirá es-
to de forma generalizada? De momento no hay indicios que lleven a creer
que vaya a ocurrir, por lo menos a corto o medio plazo. Aunque sí es cier-
to que el atractivo de estos nuevos recursos puede generar, además de las
experiencias de centros y profesores más sensibles o proclives a relacionar-
se con la tecnología, nuevos espacios para la comunicación y una nueva ga-
ma de actividades dentro de la práctica educativa, que posiblemente se use
con la misma naturalidad con la que unos profesores usan el retroproyector
y otros el vídeo o el proyector de diapositivas. Para el alumnado se trata de
otra forma de comunicación, una nueva fuente de documentación. En ge-
neral se trata de hacer mayor la oferta de recursos disponibles para ser uti-
lizados en estos procesos.

Pero, ¿llegarán a generar cambios reales en los procesos de aprendiza-
je? ¿Será tan significativa la nueva estructura de los materiales hipertextua-
les o de los recursos multimedia que se lleguen a generar nuevos patrones
de aprendizaje? ¿Cuántos años pueden tardar los docentes en desarrollar
nuevos patrones de enseñanza basados en la navegación o las estructuras ra-
mificadas? ¿Y es eso lo que se quiere que logren instituciones como la es-
cuela o la universidad?

Hasta ahora, muchos de estos nuevos medios son viejas tecnologías en
sus nuevas versiones que esconden viejos patrones, viejos recursos y ya vie-
jas prácticasdisfrazadas de modernidad convestidosde seda,pero a la pos-
tre se utilizan para realizar las mismas tareas en los contextos de enseñan-
za, principalmente transmitir información, memorizar o repetir contenidos.
De esta manera no se aprovecha el potencial de los nuevos medios y sus
nuevas tecnologías.

Por otra parte, aunque el discurso educativo se ha hecho eco con bas-
tante rapidez, de las posibilidades brindadas por los multimedia y la tele-
mática convertidas en recurso didáctico, no suele haber una clara corres-
pondencia con lo que ocurre en la práctica en los contextos escolares,
especialmente en los niveles que abarca el sistema educativo formal. Algo
diferente es el panorama en el mundo empresarial.

Esta lentitud para incorporar estas tecnologías podrían dar la oportuni-
dad de reflexionar sobre las implicaciones para los alumnos y alumnas de
la utilización indiscriminada de estos recursos para el aprendizaje. Y es que,
si hay algo preocupante en este interés porque los estudiantes se ejerciten y
aprendan de estas tecnologías, es que éstas, aunque poderosas en lo que son
capaces de hacer, son imitaciones imperfectas de la mente humana, capaz
de recoger distintos tipos de información y, casi mágicamente, procesaría y
crear a partir de ella, de las sensaciones, de las emociones, de la conciencia
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o de su propio pensamiento. En todas estas tecnologías, se priva al alumno
en la construcción de su conocimiento y pensamiento, de este tipo de in-
formación —toda aquella que no puede ser digitalizada— pero que no de-
be o puede ser menospreciada.

Entonces, ¿esta resistencia de los sistemas educativos a incorporar a su
práctica y modificarla con las nuevas tecnologías podría entenderse como
el resultado de una postura consciente de rechazo?

Tampoco hay evidencia de que esta sea la razón, sino más bien las ra-
zones expuestas en numerosos trabajos sobre la resistencia al cambio de los
docentes, la resistencia porque exige formación, tiempo de dedicación para
diseñar o adaptar materiales, para introducir nuevas técnicas y nuevas es-
trategias. Se necesita mucho esfuerzo personal, interno y externo, para cam-
biar una práctica tan compleja como es la enseñanza.

Esta resistencia, con lo que pueda tener de negativo, se torna en una es-
pecie de filtro para frenar las invasiones promovidas por intereses no de-
clarados de introducir nuevos artefactos, sin una reflexión previa sobre su
aportación y sobre lo que se supone que ha de ser tal aportación.

Resulta también preocupante que la presencia de estas tecnologías en la
sociedad esté basada en la “aparición”. Aparecen y se dan por admitidas. Se
ha creado una dinámica que permite su incorporación a la vida cotidiana o
sociocultural sin necesitar el más mínimo debate. Y algo similar se está pro-
duciendo en el campo educativo. Como si de una epidemia se tratase y fue-
ra irremediable su padecimiento, cada avance tecnológico se incorpora al
discurso educativo como si fuera una solución definitiva a los problemas
del sistema.

Un siglo son cien años y dan mucho de si. Julio Verne, excepcional vi-
sionario, perfiló los avances que han sido desarrollados a lo largo de este si-
glo, quizás desde el estudio de las limitaciones del ser humano en su época
y el ideal de superarlas. ¿A qué limitaciones podrían dar respuesta, por me-
dio de la utilización de estas u otras tecnologías, las instituciones educati-
vas? ¿cuál seda su aportación?

Como señala Prendes (1996, 142) los sistemas basados en la telemática
y los recursos multimedia permiten mejorar la educación a distancia, aña-
diendo elementos novedosos en cuanto a los entomos de aprendizaje, con
un nuevo recursoquepermite otros sistemasde comunicación,sincrónica y
asincrónica, que pueda mejorar los existentes.

Para muchas personas estas tecnologías les proporcionan una vía de co-
rnunicación y acceso al resto del mundo, a sistemas educativos más flexi-
bIes o sin barreras arquitectónicas. Es el caso de las aquellas que residen
en zonas remotas o distantes de un centro de formación que les interesa; o
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personas con discapacidades, para quienes no es fácil asistir a centros don-
de se imparten las enseñanzas en las modalidades presenciales (Alba,
1998).

También suponen una aportación como fuentede información,pero co-
mo han señalado algunos autores (Prendes, 1996, Martínez, 1995, Bau-
tista, 1997, Salinas y San Martín, 1998), las diferencias en el acceso a la
información, las diferencias culturales y su diferente grado de representa-
ción en las redes, en los materiales, etc., de manera callada van creando
nuevas barreras y distancias entre quienes están “conectados” y quienes no
lo están.

Un criterio a tener en cuenta al considerar el valor de las tecnologías co-
mo recurso didáctico sería identificar cuál es su contribución. Responder a
cuestiones tales como: ¿Qué funciones tienen atribuidas las instituciones
educativas que pueden ayudar a lograr las tecnologías? Y por el contrario,
¿qué es lo que tienen que hacer, cuáles son las funciones que tienen asig-
nadas- que no pueden ser sustituidas por las tecnologías, ni se quiere que se-
an sustituidas?

Aunque las tecnologías multimedia suelen ir acompañadas de puestas
en escena muy atractivas y son poderosas en las tareas que son capaces de
realizar, no dejan de ser unas herramientas que deben servir para resolver
problemas o mejorar la calidad de vida, no sólo cambiarla. Es decir, expli-
citar lo que con su incorporación como recursos didácticos en la escuela del
siglo xxí, se pierde y se gana, lo que penniten llevar a cabo y a lo que se re-
nuncía al introducir estos nuevos recursos. Por ejemplo, ¿seria igual “tomar
un café en la cafeteria de un centro educativo presencial charlando con los
compañeros” que “charlar con los compañeros frente al ordenador en el ca-
fé virtual de un sistema a distancia? Los olores, las miradas, las voces, el
calor,... No, no puede ser igual. Pero en muchos casos es una buena solu-
ción. En ese caso es cuando la tecnología debe o puede ser la solucióny un
recurso a incorporar como recursodidáctico.

Aunque aparezcan vestidas de seda o con sus mejores galas, deben ocu-
par el lugar que deseamos que ocupen en la sociedad, en la escuela o en
cualquier contexto educativo, al servicio de alumnos, alumnas o docentes,
y no caer subyugados ante sus encantos y descubrir que estamos poniendo
a las personas al servicio de las tecnologías y sus nuevos desarrollos porque
se necesitan usuarios para experimentar, para probar y para sostener el sis-
tema económico que las produce.
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